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LA SAGRADA FAMILIA∗ 

 

Luis Fernando Crespo 
 

 
No dejen de leer los Textos Bíblicos antes del Comentario 
 
Lecturas: Eclesiástico 3,3-7.14-17ª; Colosenses 3,12-21; Mateo 2,13-15.19-23 
 

Dentro del ciclo de Navidad y como resumiendo los años de la infancia de Jesús 
se celebra esta fiesta, llamada de la Sagrada Familia. Apenas sabemos de estos años de 
Jesús vividos en Nazaret. Los evangelios se interesaron especialmente por el tiempo de 
su predicación desde el bautismo hasta su muerte. No obstante Mateo y Lucas dedican 
alguna consideración al nacimiento y a un par de episodios de los primeros años de su 
vida familiar. Más bien durante el tiempo de su predicación parecería mostrar un 
cierto desapego del entorno familiar. Es verdad que la familia –“su madre y sus 
hermanos” (Mt.12,46)– apenas aparece y, cuando en cierta ocasión se presentan, 
Jesús los acoge con palabras aparentemente distantes, pero cargadas de una nueva 
perspectiva: “¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos? Y extendiendo su 
mano hacia sus discípulos, dijo: ‘Estos son mi madre y mis hermanos. Pues todo el que 
cumpla la voluntad de mi Padre de los cielos, ése es mi hermano, mi hermana y mi 
madre” (Mt. 12,48-50). Los discípulos y las discípulas, la humanidad entera constituyen 
la familia que Jesús reconoce y quiere. 

 
Los textos de las dos primeras lecturas se repiten todos los años. Para el 

evangelio se mantiene la secuencia de los tres ciclos, repitiendo a Lucas en el ciclo B, 
ya que Marcos no hace ninguna referencia a estos años de Jesús. 

 
El evangelio de Mateo, motivado posiblemente por sus razones teológicas, nos 

ofrece este relato de la infancia de Jesús. Como nuevo Moisés, se cumple en él la 
Escritura “de Egipto llamé a mi hijo”. Le sirve además de ocasión para mostrarnos la 
unidad de la familia de Jesús, José y María, preocupada por la protección del niño ante 
la persecución despiadada de Herodes. Se repite dos veces la fórmula que ya 
conocemos; “el ángel del Señor se apareció en sueños a José”. Añade que regresaron a 
Nazaret para confirmar, muy al estilo del primer evangelio, “para que se cumpliera lo 
dicho por los profetas: será llamado Nazoreo”. 

 
Interesante la vida de esta familia: unidos en el cariño y en el cuidado del niño, 

introduciéndolo en las costumbres y tradiciones de sus padres, respetando el pequeño 
misterio que todo ser humano conlleva, contentándose a veces con acompañar sin 
llegar a entender totalmente su proceder: “pero ellos no comprendieron la respuesta 
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que les dio” (Lc. 2,50). Y a la vez disfrutando y, como dice Lucas de María: “su madre 
conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón” (Lc. 2,51). Mateo, por su 
parte, indica que la familia “fue a vivir en una ciudad llamada Nazaret”, incorporado así 
Jesús a la vida familiar en su condición de hijo y de esta manera crece y desarrolla su 
identidad personal, como informa Lucas: “ante Dios y ante los hombres” (Lc. 2,52). 

 
La Navidad tradicionalmente es una fiesta familiar, se celebra y congrega a la 

familia en torno al “nacimiento”. Debería ayudar también a repensar las relaciones 
familiares en el nuevo contexto social y cultural: conjugar la preocupación y cuidado de 
los hijos con el respeto cariñoso que posibilite una creciente y responsable autonomía, 
la transmisión de tradiciones y valores humanos y cristianos de forma que puedan ser 
asimilados y acogidos con libertad y madurez.  

 
Por su parte la lectura del Eclesiástico hace bien en recordar a los hijos el 

respeto y la consideración por sus padres, especialmente en su ancianidad. La liturgia 
de la fiesta incluye el texto como dando por supuesto que esa buena relación de hijo 
con sus padres se vivía en la familia de Nazaret. El seguimiento de Jesús afecta también 
a las relaciones y responsabilidades en la vida familiar. El amor está en la base de una 
buena comprensión mutua y de relaciones sanas entre esposos, padres e hijos. En ese 
ambiente resultará más fácil descubrir vivencialmente a Dios como padre/madre o, 
como diría Jesús, “Abbá”. La mejor catequesis es, sin duda, la que se inicia en el hogar, 
en el testimonio cotidiano antes que en la enseñanza de la doctrina. 

 
En la lectura de Colosenses podemos distinguir dos partes: la primera (3,12-17) 

ofrece consejos para vivir en la comunidad y en la sociedad, coloca el amor –no leyes o 
imposiciones- como la clave de todas las relaciones comunitarias y sociales: “revístanse 
de entrañas de misericordia, de bondad…soportándose unos a otros y perdonándose 
mutuamente… Y por encima de todo esto, revístanse del amor, que es el broche de la 
perfección”. ¿Imaginan lo distinto que sería el panorama de nuestra sociedad, de las 
relaciones internacionales, de la misma Iglesia? La propuesta es tan radical que suena 
revolucionaria, cuando en realidad lo que demanda es una conversión “de entrañas”, 
desde lo más profundo del ser humano. La segunda parte (3,18-21) se refiere más 
directamente a la vida familiar. Algunas expresiones hoy nos cuesta aceptarlas en su 
literalidad, están formuladas en un contexto cultural y social que hoy ya no 
corresponde. La “sumisión” no significa sometimiento patriarcal, hay que entenderla y 
vivirla como amor mutuo y corresponsable. El trato a los hijos ha de proceder en 
actitud de amor, para que “no se vuelvan tímidos”, sino que crezcan en libertad y 
responsabilidad. 

 
Aunque poco sabemos de la vida de la familia de Jesús en Nazaret, conocemos 

algo fundamental de ellos: José: un “hombre justo” y trabajador; María una mujer 
madre, que “conserva en su corazón” lo que va descubriendo y acompañando, cómo el 
hijo crecía en edad, sabiduría y en gracia, aun sin comprender todo lo que él hacía y 
decía, Lo que hemos leído nos habla del “cuidado” mutuo que hemos de procurar en la 
vida familiar, respetando y promoviendo el crecimiento de cada persona. No se trata 
de la tradicional superioridad del padre, sino de una familia que reconoce la 
importancia de cada uno desde su peculiaridad y riqueza personal: todos se cuidan, 
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todos aprenden, también los pequeños nos cuestionan y hacen reflexionar. Jesús, ya 
adulto, nos abrió a un sentido más amplio, universal del cuidado, la ternura y el 
servicio a los demás. 
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